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INSTITUCIONES BENEFICAS. 

Conoce1lorcs <le la exit~tencin cuasi íntima <le la cla8e 
l){{rretera. 1~ ·e ,gremio heneméritn qne protli~u las 
energÍil~ de :-;1 1 individualismo en las entrafins de In 
tierrn, hace sig los. in horizonte, qne all í dentro, 
todo os perpetua ne~rlll'n y masas aplastantes ; 1'-in 
e:-;pc mnzn, porque ni penetrar á esos abismos, de he 
dejnr~e fuero. como l o~ condenados del Dante. Sin 
porvenir, en una pulabm, qne es el hombre bahituoclo 
~í. la:s e temas so m hrn s, entregado en cuerpo y ánima á 
rudo bntulltu, á semejanza de la bestia rle carga; con 
la. muerte suspendida en cada musa granítica y á cada 
puso, npenn:s hastándole mezquinas boros pum su des­
canso fí:-;ico . .Más infeliz qnizá que el negro del in~enio, 
que nspim a mbientes viviticantes, olenclas de so l, y 
que tiene el horizonte de las cmnhres y lus selvas, y 
acaricia el maflana <le la huida ó el descanso supremo; 
pero ah í, so hre la tierra húrnedu y bland1l, tapizada 
de bier:1a y á lu rndiosa luz de los espacios azules. 

Ese gremio cuyo titánico esfuerzo hu funda1lo la. 
muyor riqueza pública de México; ha inundnclo de 
metal blanco cortijos y metrópolis; cliscul'l'e olvidado, 
maltrecho y confina1lo, sin que huya una voz piadosn 
pnrn é l, una YoluntiHI hnmana por é l, qne le enseñe 
e l mejor camino pura su mejoría y su redención 
j 111'-tll. 

El progre!'o de las sociedades ha. llevaclo á otros 
gremios mncba~S tle sus salnrlables eosefinnzas; casi 
to<lus lns tendencias del mejommiento y la ilui:itración 
de sns masas. No ha podido aún llevar todo eso be 
né fico al g remio barretero. 

Sin dudA. que existen camas eficientes, poderosas, y 
como esencial , asentaremos el abolen~o indígena en 
gran porción de esns masas, que de ¡.;u yo vienen r;atll­
nulas de preocupaciones snpe r:sticiosa!-'1 de supina. ig 
norancia y servilismo. Fu tul legado colonial, que c¡m 
cínica impudicia ¡]i:-;frozabu primero la eschwitud con 
la. lihrea del vasallaje, pam al fin dejnr solamente los 
harapos de l siervo. 
Despné~'<, la vida que ha llevaclo pot· sn confinnmien · 

to en e~os untro¡,¡, In mnyor pnt'te insulnhres y rie~:~go· 
sos y que le hacen mirarla l'On desprecio. De ah í sin 
eluda sus vicio:'! y sus errores. 

De nh í tam hién, q ne bayn n ido sns ~enemciones Je­
~~1ndose esa tri:ste herencia, hasta llc_gor ñ In é poea 
uctuul de In qno sólo han tomudo corrupciones, y en 
In que pregonando iln1-tración y progreso, ofvid;unos 
siempre In. conclición de esos séres úti les iauules á to -
dos y dignos de mejor suerte. ,.., 

J\luy bien que su ilustrnción y medios eclucativos 
esté n como están al cuidudo <le In Administración pú­
hlicn, y que éstu se preocupe y se esjnerce en lfevur 
:-;u misicín á una práctica consoladom; pero no hay 
que o lvidar qne esas labores, por lo complicado ele 
su:s mecanismos, por lo tlesigun.l de sn propn~anda, no 

es todo lo que se requie ren en lo absoluto, y los 
resultados son lentos. 

Esa condición de l g remio-poro. quiene,.; hemos nn­
cido tnn cercn. ele é l, .Y le amamos y le queremos ver 
menos sumergido- nos sugieren algunas considera­
ciones, que bien pudieron traclncirse por e l principio 
de un remedio. 

En algunos minerales qne conocemo!', existen incli­
viduos más 6 menos caracterizados, que llnmun 
apoderado.~ de los ba?·reteroR, y qne son quienes no 
sólo asumen la re presentación colectiva del gromio 
JHll'R tales 6 cuo.les usnntos ante los patrones 6 las au­
toridades locales, sino qne manejan lo,; fondos eren­
do!', ora exiguos, ora cuantiosos cle esa ~ente. 

Estos fondos, á ser someticlos ul empleo ele intrín· 
secn. beneficencia, sin duda que prestnrínn eminente::; 
benefi cios á sus creaclores. De ser bien cor servudos y 
mejor a.plicuclos, vendríno á constituir un recurso po­
dei'Oso y altamente bienbechot·. 

Porque no puede llamarse empleo utilitario y bené­
fico al dado con ellos, sólo para festivales costo!'os que 
despiertan dormidos apetitos y mantienen nocivos 
instintos. 

Hay que pensat· en unn. aplicación más prártica, 
que pueda converger por manera eficaz á la ilustra ­
ción de esas mnsns, á su biene¡;tar, y ali vie en parte las 
ca rgas que pesan sobre la nación y sobre In condición 
ele esos tmhajadot·es olvidados y perpetun.mente ex­
plotados. 

La fundación de Oajas de A luwro8, encomencladns á 
personaliclncles honorables y cupaces; orguoiznclas ba· 
jo bases jm.tas y 4 In sombra de la legislación y auto· 
rielad oficiales. 

Ln fundación formal ele Asilos de B enejiciencia y 
de Escuelas especiules y exc lusivas del gre mio. 

Ln. et·eación de motlestas pe nsione:; pum. las familias 
huérfanas de barreteros. La de premios á Jos mie m­
bros del gremio qne mejores conocimientos y hechos 
hucnos se les reconozcan, y para aquellos qne aban­
clonen In costnm bre de e m hriagurse. 

Quizá no en todos los minerales fuera dahle el es­
tablecimiento, pe ro !-.Í es <le o.se~u rnt· que por lo menos 
In fundución <le Cujns de Ahorros, por de pronto, es 
f ácil. 

gn esas instituciones ten<lría el hanettl t'o segmas 
sus eccmomíus, prodnct iva:s tnmbién, mediunte una 
inversión pnul t-nte de los directores. Tenclríu nn 
recurso que habría de servido para no cnet· en las 
~arrns de inbnmunos empeñ9roR, y un pedazo de pan 
pum sub hijos, mn fiana, que él pereciem en lo. más 
ruda é in~mta labor humana que soporta estoico. 

Si lns empresus minems qnieren hrnzos útiles y 
completos; si la Administración pública 1lesen bom hres 
ilm.tmdm¡ y contri hn}·entes capaces; tiÍ la ~:~ !'ocicclndes 
detnntHJnn e lementos honrados y homogéneos, benéfi-
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cos Y ednca<lofl¡ alleguen cada quien de esos directo­
res los med ios p n.m crear y fom entar la existencia de 
esas institnciones bené ficas. 

FRANZ BRACU. 

MINERIA. 

Ln~ Sonda .Y la Pe1:{orarlom fl)ectro hiclr:inliea iste­
ma Georgel:! y con corona de diamn.ntes engast ados en 
ncem, son lns nu\qnintts qne ofrecen mayores ventnjus 
y garantías positivas á los dueño-; el o 111 in as, ingenie· 
r nfl é industriales qne deseen o lttener nn trabajo eje­
cutado con m ucha econon1ía y ligerez:t, aseo-nranclo al 
mismo tiempo la perfección ,lo In obm y el éxito de 
In e m presa. 

B~stns máquinas son im·entndn!i por e l inQ"eniero Mr. 
h George ·. 

ALGUNO DE.TALLF.S Y COMPARACIONES. 

El nnevo procellimiento ele) engaste de los diamnn· 
tes en las coronas de la Sonda y de lu P e1:{oradora es 
la pa rte más importante del invento ideado por el in­
geniero 'r·. 1<~. Georges, á más ele la sencillez de tales 
máqninas y del trabajo admirable que ejecutan, pne­
de decin.e casi solas, necesitando solo un bom bre pa· 
ra cndn máquina y otro que cuide do los motores y di· 
numos, qne pueden el&r movimiento á muchas de e¡¡. 
las máq uinas ni mi~mo tiempo. 

J,os diamantes negros del Brasil se usan <lescle mu­
cho tiempo atrás en Eumpa y en Estados Unidos ele 
la Amé r ica de l Nor te para las máquinas de Sondajes, 
en terrenos carboníferos 6 minerales, etc. , etc. Y el 
modo de engastar dichos diamantes es e l siguiente : en 
la corona ele ncero se hace nn talndt·o un poco más 
grancle q ue e l <liumnnt~ que se quiere engastar y se le 
le hace una camisa de cobro , despnéil, con benamitm­
tns de mano, se ajusta el acero al rededor del dianmn · 
te hasta que éste quede firme. 

Este sistema de engastar diamantes tiene gran1ler,¡ 
inconvenientes; pues el acero que encie rra el diaman­
te queda en malas condiciones y aún quebrado por los 
repetidos golpes que recibe pam ujnstarlo así al dia­
mante que se trata de engastar en In corono. de la 
1 •onda, de. ruOtlo qne, cuando la co rona tit~ne ya 
algún trabajo ó éste presenta nlgunn resistencia, el 
acero se gnstn, 6 e l diamante se ::;al ta ele sn centro, y 
entonces In coronn resultn. destruida en un momento y 
la Sonda inútil. 

T iene también otro grave inconveniente y qne es: 
cuando un diamante resulta quehrndo hay que de~en­
gastar totlos los otms diamantes ele la misma corona 
paro. qne esta cowna y sus diamantes sean engastados 
de nnevo y ejecnttulo el trabajo en condiciones de que 
todo v t~el va :\ tener su ~;irnetdu correspondiente é igua 1 
resisten cia, Á fin de que la máquina pueda trabajar en 
forma conveniente. 

Con e l invento de Mr. Georges qneclan vencidos es­
tos graves y peligrosos inconvenientes cif:ndos, que, á 
m:Í!! de hacer o.umentt-.r· e l costo del tmba]o aumentan 
tambié n e l tiempo que dehe emplearse en In ejecución 
del mismo trabajo. 

Según este nnevo sistema ideado y conocido solo 
por su inventor, los diamantes quedan engastados en 
uno. pieza de acero completamente inclepencliente de la 
corona de la onda ó P e;:furadora ele su invención, 
cuya pieza, con sn~:~ enga~tcs, se ajnsta después á la 
misma corona por nn procedimiento especial del mis· 
mo inventor Mr. Georges, e l cua l t iene los privilegios 
patentarlos y legalizados en toda ft~rlliiL para asegmat· 
la propiedad de sus inventos. 

Karrr, HonsDerg y Cia. 
MEXICO, D. F. 

Puente del Espíritu Santo Núm. 4. 
TELEFONO 1381. APARTADO 135. 

Departamento de Maquinaria, 

Calderas tubulares "DtJRR." 

Es la única caldera en que 
circulan separadamente el 
agua y el vapor. .. 

Motores horizontales y ver­
ticales. 

Bombas ''MARSH'' para 
todos usos. 

Empaquetadura 'G ARLOOIC,' 
[únicos representantes en Mé­
xico.] 

Bandas de cuero y de hule 
do primera calidad. 

Hule en plancha de todos 
gruesos. 

Vía portátil y sus acceso­
rios. Marca Freudenstein. 

Pídanse Catálogos. 

Sírvase hacer referencia á ésté anuncio 


